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Cuando Emma llegó a casa después de una jornada de catorce horas solo para descubrir que se había ido la luz, ni siquiera se sorprendió demasiado. Había sido uno de esos días terribles que parecían no tener límites. Había empezado derramando café en su blusa favorita y llegando al trabajo diez minutos tarde porque tuvo que volver a casa a cambiarse. Continuó con una reunión de dos horas con la policía estatal en la oficina del gobernador mientras trabajaban para resolver un posible indulto relacionado con una familia inmigrante. La tarde trajo consigo un fallo informático que afectó a la mitad de la red de la oficina del gobernador y una última reunión tardía con dos abogados que trabajaban para asegurarse de que un traficante de drogas no quedara libre debido a pruebas que habían sido manipuladas.


Y ahora estaba en su dulce hogar, pero sin electricidad. La luz del porche, que funcionaba con temporizador, no estaba encendida. Tampoco lo estaban las luces decorativas del patio lateral. Y el familiar resplandor púrpura de la luz ultravioleta para sus plantas de interior tampoco brillaba a través de la ventana del patio como solía hacer. Parecía apropiado. Una manera perfecta de terminar este día terrible. Estaba tan cansada y harta que ni siquiera se dio cuenta de que la falta de electricidad no le permitiría abrir la puerta del garaje. Pulsó el botón del dispositivo fijado en su parasol dos veces antes de que esto se le ocurriera.


Con un profundo suspiro, aparcó fuera del garaje, en la pequeña franja de hormigón de la entrada. Luego caminó por el jardín lateral, sus elegantes tacones hundiéndose en el suelo mientras se dirigía a la puerta principal. La abrió con llave, costándole recordar la última vez que había usado una llave para entrar en su casa.


Al abrir la puerta, pudo ver a través de su irritada confusión y notó que sus vecinos de la izquierda, los Gaughan, tenían electricidad. Las luces brillaban a través de las ventanas y su luz de seguridad exterior a lo largo de la parte trasera de la casa iluminaba el césped. Lo mismo ocurría con sus vecinos del otro lado. Por encima de los altos y bien cuidados setos, podía ver las luces del piso superior encendidas.


Y mientras miraba calle abajo en ambas direcciones, vio que las luces de seguridad estaban encendidas, situadas a lo largo de la calle en un patrón de un poste cada ocho casas. Encontró esto extraño, pero no lo suficiente como para quedarse en el porche. Tal vez su interruptor se había disparado de alguna manera. Después de todo, acababa de conectar un congelador de segunda mano en el garaje hace solo unos días.


Emma entró y cerró la puerta tras de sí. Dejó caer su bolso en el suelo del vestíbulo y sacó su teléfono del bolsillo del abrigo. Encendiendo la linterna, se dirigió a través del vestíbulo hacia la cocina. Cogió un plátano del frutero de la encimera, dándose cuenta de que nunca había terminado su almuerzo hace siete horas y no había probado bocado desde entonces. Dejó el teléfono mientras lo pelaba y luego atravesó la sala de estar, dirigiéndose al garaje con el teléfono en una mano y el plátano en la otra.


Odiaba lo silenciosa que estaba la casa en la oscuridad. Sin siquiera el zumbido de la nevera o el tictac del reloj de pared en la sala de estar, se sentía como si estuviera atravesando una tumba.


Vaya mierda, pensó. La nevera. Se preguntó cuánto tiempo llevaba sin electricidad y cuánta comida de la nevera tendría que tirar como resultado. Antes de preocuparse por eso, por supuesto, quería averiguar por qué no tenía electricidad mientras que sus dos vecinos sí.


Entró en el cuarto de la lavadora y abrió la puerta que daba al garaje. Estaba casi vacío, conteniendo solo unas pocas estanterías con productos de limpieza, algunos materiales de pintura viejos y un par de esquís que no había usado en más de un año porque su trabajo en la oficina del gobernador no le había permitido tales excursiones en mucho tiempo. El espacio donde normalmente aparcaba su coche parecía casi abstracto y se dio cuenta de que no había visto el espacio vacío desde el punto de vista de la puerta del garaje desde que se mudó.


El espacio vacío también le ayudó a ver cuál era el problema de inmediato. Cerca de la parte trasera del garaje, en el lado derecho, la caja de fusibles estaba abierta. Solo eran unos centímetros, pero estaba abierta. Y no podía recordar la última vez que había abierto esa cosa. Sabía que se cerraba firmemente con un pequeño sistema de cierre y pestillo y su mente se centró en esto mientras se dirigía a través del oscuro garaje para ver qué había pasado.


No fue hasta que estaba a mitad de camino del garaje que su mente cansada se centró en lo que esto podría significar. No era como si la pequeña puerta metálica de la caja se hubiera abierto sola. No, alguien tuvo que haberla abierto y...


Se detuvo a pocos metros del cuadro eléctrico mientras asimilaba esta realidad. Alguien ha estado aquí. Alguien podría seguir aquí...


Lentamente, dio una pequeña vuelta, observando el garaje. Giró el móvil entre sus manos, con la intención de llamar a la policía, pero al girarse hacia la derecha, vio otra puerta que estaba abierta. Era la puerta delgada contra la pared del fondo, la que daba al espacio donde se encontraba el calentador de agua. Y justo cuando se dio cuenta de que esta puerta estaba abierta, vio una figura salir precipitadamente de ella.


Emma ni siquiera tuvo tiempo de gritar antes de que la figura se le echara encima. Su linterna iluminó la silueta por un instante, lo suficiente para que viera las facciones de un hombre de pelo oscuro. Pero eso fue todo lo que vio antes de recibir un fuerte puñetazo en el estómago. El aire salió de golpe de sus pulmones y, mientras caía de rodillas, fue atrapada. El hombre la agarró por el pelo y la arrastró hacia la caja de fusibles.


Abrió la boca para gritar, pero el hombre pareció intuirlo. Para detenerla, la lanzó con fuerza contra la pared. El lado de su cara se estrelló contra ella y, de nuevo, más aire salió de sus pulmones. Mientras luchaba por respirar, sintió que él le agarraba la cabeza otra vez. Parecía estar apuntando su cara hacia la caja de fusibles, como si quisiera que viera algo.


Apenas pudo ver otra cosa que de alguna manera había pasado por alto: la tapa de la caja había sido retirada. Podía ver el mecanismo interno detrás de la placa metálica que normalmente estaba allí, los cables, conexiones y circuitos apenas visibles en la oscuridad. No tenía ni idea de dónde estaba su móvil, quizás en algún lugar del suelo, pero aún podía distinguir el débil resplandor de su linterna y...


Logró gritar brevemente cuando el hombre volvió a tirar de su pelo. Sentía como si le hubieran prendido fuego a la cabeza, pero solo lo sintió por un momento. Él le forzó la cabeza directamente dentro de la caja de fusibles expuesta. Pudo sentir cómo se le aplastaba la nariz y estaba bastante segura de que uno de sus dientes delanteros se había destrozado. Pero no sintió nada de eso.


Lo que sí sintió fue una repentina descarga que parecía empujarla y atraerla al mismo tiempo. Su cuerpo se sacudió mientras las luces del garaje parpadeaban. Pero esas luces parecían tenues y lejanas mientras una cantidad indescriptible de corriente atravesaba su cuerpo.


Apenas tuvo tiempo de darse cuenta de que estaba siendo electrocutada antes de que su corazón se estremeciera y dejara de funcionar por completo. Y en esos últimos latidos, sintió al hombre detrás de ella en algún lugar, llenando ese garaje por lo demás vacío en el que nunca más aparcaría.




 



CAPÍTULO DOS


 


 


 


Rachel sabía que el director Anderson vendría a su casa, pero saberlo no disminuía lo extraño que se sentía. Cuando abrió la puerta y lo vio allí de pie, fue como estar en el umbral entre dos mundos. Aún más extraño era el hecho de que sonreía, bajando algunas de sus defensas de oficina mientras ella le daba la bienvenida a su hogar.


—Ya lo sé —dijo Anderson—. Es raro, ¿verdad?


Rachel sonrió y dijo:


—Bueno, no lo era hasta que lo has dicho así tan abiertamente. Pase, director.


Anderson era una figura intimidante a pesar de tener una complexión media y haber cruzado la frontera de los cincuenta años. Sin embargo, ella notó cómo parecía suavizarse a la fuerza en su casa. Incluso se quedó de pie torpemente en el salón, esperando a que ella le invitara a sentarse.


Lo hizo, señalando el sofá.


—Siéntese, señor. ¿Puedo ofrecerle algo de beber?


—No, estoy bien. Es una de esas situaciones en las que creo que deberíamos ir al grano y aclarar los detalles.


—Sí, señor.


Mientras ambos se sentaban en el sofá, Rachel comprendió lo importante y trascendental que era este momento. Paige estaba en el colegio y ella había pedido específicamente a la abuela Tate que no estuviera aquí cuando Anderson viniera de visita. Lo había planteado como una necesidad de mantener la casa vacía porque se compartiría información clasificada. Y aunque técnicamente esto era cierto, había una razón más importante en el fondo: el director Anderson aún no sabía nada de su tumor. No tenía ni idea de que, según la mejor estimación de su médico, le quedaban unos catorce meses de vida.


Su visita hoy era para repasar todo lo relacionado con Alex Lynch. Era un nombre que ninguno de los dos había pronunciado aún, pero flotaba en el aire como veneno de todos modos. Desde que había llamado e insinuado que conocía el paradero de la abuela Tate la noche anterior, la casa parecía estar infectada por él.


—En primer lugar —dijo Anderson—, el FBI va a volver a poner protección alrededor de su casa. Esta protección no terminará hasta que Lynch sea detenido. Si tiene algún problema con eso, tendrá que aguantarse. No voy a ceder en esto.


Ella entendía perfectamente la medida y, de hecho, no quería discutirla. Si Lynch no solo se había escapado de la cárcel, sino que estaba tan cerca de su casa y sus seres queridos, Rachel aceptaría cualquier protección y ayuda que pudiera conseguir.


—No hay problema con eso —dijo Rachel—. Y lo agradezco.


—Bueno, no hemos terminado. Como sabe, estamos trabajando en estrecha colaboración con los Marshals de EE. UU. y aún se especula que Lynch podría estar jugando algún tipo de truco elaborado. El hecho de que uno de sus secuaces colocara una ardilla muerta en la habitación de su hija no hace mucho nos demuestra que tiene ojos y amigos en todas partes. Así que es muy probable que en realidad esté bastante lejos y solo quiera que piense que está cerca. En otras palabras, existe un temor legítimo de que esté intentando que le busquemos específicamente a él mientras podría tener a otros trabajando para él que podrían venir a por usted o su familia. Dicho esto, también vamos a asignar un agente para que la vigile. Una especie de seguridad armada, como su propio servicio secreto.


—¿Cree que es necesario? —preguntó Rachel.


—Simplemente no lo sabemos. El hecho de que no hayamos encontrado a Lynch me hace pensar que tiene más ayuda de la que anticipamos. Y no es un riesgo que estemos dispuestos a correr. Además... cuando termine su supuesta excedencia de dos semanas, ¿realmente quiere seguir así? ¿Realmente quiere quedarse aquí, en casa, preguntándose si alguien va a intentar algo y cuándo?


—No, señor. Y... sobre esa excedencia de dos semanas...


—¿Se arrepiente? —la interrumpió.


—Sí. Lamento cómo reaccioné.


—Entonces haremos como si nunca hubiera pasado —dijo Anderson, y ella se alegró de ver que parecía aliviado al decirlo—. Me aseguraré de que se elimine del expediente. De todos modos, creo que debería mantener un perfil bajo durante unos días. Tal vez aproveche el tiempo para que el agente que le asigno a su familia se acostumbre a la rutina.


—Señor, aún no sé si...


—Ya está decidido, agente Gift. Lo he seleccionado personalmente. Un hombre llamado Stephen Carson. Solía trabajar para el gobierno en varios programas de protección de testigos. También tiene casi veinte años de experiencia como investigador privado. Puedo recomendarlo de todo corazón.


—De acuerdo —dijo Rachel, dándose cuenta de que esta no era una discusión que iba a ganar—. ¿Y cuándo empezará?


—Esta tarde. —Sonrió, algo que Rachel rara vez le veía hacer, y dijo—: Así que tal vez ponga un plato extra para la cena.


—¿El agente Rivers lo sabe? —Odiaba pensar en lo que Jack diría sobre que su familia tuviera asignado un agente especial. Se burlaría de ella por esto en cada oportunidad que tuviera, pero de la manera juguetona y cariñosa en la que era tan bueno.


—Lo sabe —dijo Anderson—. Incluso le llamé para pedirle su opinión, ya que parece estar muy involucrado en la situación. No solo estuvo de acuerdo conmigo, sino que también piensa que Carson es perfecto para lo que estamos haciendo aquí.


Él ya se estaba poniendo de pie, una señal de que, en su mente, la conversación había terminado.


—¿Tienes alguna otra preocupación?


Las dos semanas de permiso que había pedido y de las que se había arrepentido al instante habían quedado olvidadas. La oficina estaba poniendo tantas piezas extra en juego para asegurarse de que su familia estuviera a salvo. Todo eso junto la hacía querer sincerarse con él sobre su diagnóstico. Pero también sabía que si lo hacía, su carrera habría terminado.


Y quizás sea lo mejor, le dijo una parte de ella. Además, se va a enterar tarde o temprano, ¿y cómo crees que va a reaccionar cuando descubra que se lo has ocultado? ¿Que has estado aceptando casos activamente con esta bomba de relojería en tu cabeza?


No le sorprendió en absoluto no ser capaz de contárselo. Aferrarse a su trabajo era el único acto de normalidad que le quedaba, el único fragmento de su vida anterior al diagnóstico que aún no había sido completamente arruinado por el tumor. Según lo veía ella, le quedaban al menos unas semanas más, quizás meses, antes de que sus capacidades fueran anuladas por el cáncer.


—Aguanta, Gift —dijo Anderson mientras se dirigía a la puerta—. Estaré fuera con el primer equipo de vigilancia un rato, así que avísame si necesitas algo.


—Sí, señor.


Se quedó de pie en la puerta y observó cómo Anderson cruzaba su jardín y se detenía junto al sedán negro que estaba aparcado al otro lado de la calle. Sabía que la visita de Anderson, la presencia del equipo de vigilancia y la incorporación de Carson deberían hacerla sentir segura. Pero en realidad, lo único que sentía era una sensación de derrota. Se sentía atrapada y de alguna manera sola, como si a pesar de las muchas precauciones que se habían tomado, puede que no hubiera una salida clara de todo esto.


***


Stephen Carson apareció justo en medio de la cena mientras Rachel, la abuela Tate y Paige estaban sentadas alrededor de la mesa. Aunque Rachel aún no estaba convencida de la idea de una escolta de seguridad personal, se sorprendió al descubrir que le cayó bien de inmediato. Carson tenía unos cuarenta y tantos años y cuando descubrió que había llegado en medio de la cena, no hizo un gran alboroto. También hizo todo lo posible por ganarse a Paige desde el principio, asegurándose de que se sintiera cómoda con la situación.


Se sentó a la mesa con ellas como si fuera lo más natural del mundo y le dirigió a Paige una expresión casi de disculpa. Rachel encontró la expresión casi graciosa, un gesto de ojos en blanco y una postura incómoda que parecía decir: Ya lo sé, ¿verdad? Mira a este payaso, apareciendo aquí e interrumpiendo la cena.


—¿Tu madre te dijo que iba a venir? —preguntó.


—Sí —dijo Paige. Todavía no le miraba a los ojos. Siempre le había costado hacerlo cuando conocía a alguien nuevo.


—¿Cómo te sientes al respecto?


—No sé. Estás aquí para mantenernos a salvo, ¿no?


—Exacto.


—Pero eso es lo que hace mamá, ¿sabes? Ella mantiene a la gente a salvo. Y es muy buena en ello.


Carson sonrió, y eso le hizo parecer un poco más joven. Su pelo se estaba volviendo gris en las sienes y había algunas canas en su barba de varios días también.


—Oh, lo sé. Todo el mundo en el FBI lo sabe.


—¿De verdad? —dijo Paige.


—Por supuesto —Luego miró hacia la abuela Tate al otro extremo de la mesa y le dirigió la misma sonrisa. Rachel no estaba segura, pero le pareció ver que las mejillas de la abuela Tate se sonrojaban cuando la miró—. ¿Y usted también lo sabía, señora?


—Bueno, Rachel nunca me habla mucho de su trabajo —dijo—. Pero siempre lo intuí.


—Bien —dijo Rachel, poniéndose de pie—. Antes de que esto se vuelva aún más incómodo, agente Carson, ¿puedo hablar con usted en el salón?


Salieron de la cocina y cuando entraron en el salón, inmediatamente notó que Carson miraba alrededor para examinar el entorno. Apreció el esfuerzo que ya estaba poniendo, tanto personalmente en la mesa como profesionalmente al inspeccionar la habitación.


—¿Me he pasado? —preguntó Carson.


—En absoluto. Solo pensé que deberíamos hablar realmente antes de que te lances de cabeza. En primer lugar, tengo que admitir que Anderson no me dijo casi nada sobre los detalles. Por ejemplo, ¿dónde se supone que vas a dormir?


Carson se encogió de hombros, como si realmente no importara.


—Soy flexible en eso. El sofá está bien, mi coche está bien, lo que sea. Siempre que la casa esté al menos dentro de mi vista en todo momento... y que tú te sientas cómoda con ello.


—Entonces tendrá que ser el sofá. Me siento un poco rara con toda esta situación, pero no voy a pedirte que duermas en el coche.


—Te lo agradezco.


—Además, en momentos como mañana por la mañana cuando lleve a Paige al colegio, no quiero que vengas con nosotras. Tendrás que seguirnos detrás. Quiero que las cosas parezcan lo más normales posible para Paige —lo que estaba pensando pero no dijo fue: Ya está lidiando con una madre que sabe que morirá en un año más o menos.


Ese pensamiento le trajo algo totalmente diferente, y un poco alarmante. ¿Y si Paige o la abuela Tate le decían algo a Carson sobre su tumor? ¿Y si Carson luego se lo contaba a Anderson? Era un pensamiento paralizante, especialmente cuando no tenía ni idea de qué hacer al respecto. Dudaba que la abuela Tate dijera algo porque sabía que era un asunto personal, pero Paige sería la incógnita en esa situación.


—Sí, es comprensible —dijo Carson. Hizo una pausa, le lanzó una mirada curiosa y dijo—: Entiendes que el director Anderson me ha asignado a esta misión porque no quiere que tu trabajo se interrumpa, ¿verdad? Soy el empleado contratado para asegurarme de que tus seres queridos estén vigilados mientras trabajas en los casos que él tenga para ti.


No lo había supuesto, pero tenía sentido, supuso. Con vigilancia y un guardia armado en casa, ella tendría libertad para seguir trabajando. Esto era bueno no solo para intentar mantener una apariencia de normalidad, sino que también dividiría el trabajo y la atención de Alex Lynch y los ayudantes que tuviera.


—Bueno, creo que mañana, al menos, me quedaré aquí.


—Claro, por supuesto. Quizás puedas ayudarme a entender las rutinas diarias.


—Sí, claro —dijo ella. Pero aún no estaba convencida de la idea de tener un servicio de seguridad contratado en su casa. No estaba segura de cómo planteárselo a Paige. ¿Era Carson solo un amigo del trabajo que necesitaba quedarse con ellos por un tiempo o estaba allí para asegurarse de que estuvieran a salvo porque había un hombre malo espiándolos? Odiaba mentir a su hija, pero estaba bastante segura de que optaría por lo segundo.


—¿Quieres cenar? —preguntó Rachel mientras volvía a la cocina.


—No, gracias. Comí antes de venir.


Volvieron a sentarse a la mesa, y Paige no tardó en entrar en confianza con su nuevo invitado.


—¿Eres del trabajo de mamá?


—Así es. Me llamo Stephen Carson.


—El señor Carson se va a quedar aquí por un tiempo —dijo Rachel.


—¿Como una fiesta de pijamas? —preguntó Paige. Y luego, antes de que nadie pudiera responderle adecuadamente, soltó un pequeño grito ahogado y susurró a Rachel—: ¿Papá lo sabe?


—No lo sabe, pero creo que estaría de acuerdo —dijo Rachel, haciendo todo lo posible por contener una sonrisa.


—¿Te parece bien si me quedo aquí por un tiempo? —preguntó Carson, asegurándose de mantener el contacto visual con Paige—. Estoy ayudando a tu madre con algo y va a ahorrar mucho tiempo si estoy aquí en la casa. Puede que incluso tenga que acompañaros en pequeños recados o viajes.


Rachel se sintió instantáneamente aliviada al ver lo cómodo que estaba con Paige y, lo más importante, lo cómoda que Paige estaba con él.


—Sí, está bien —dijo Paige—. ¿Necesitas ropa o mantas o algo?


Carson se rio y negó con la cabeza.


—No. Pero gracias. Eres muy amable.


Al ver que el plato de Paige estaba casi vacío, Rachel abrió la boca para sugerir que Paige se fuera a duchar y a prepararse para ir a la cama. Pero antes de que pudiera decir nada, Paige volvió a hablar.


—¿Te gustan los juegos de mesa? —preguntó Paige.


—¡Oh, sí! —exclamó Carson.


—¿Quieres jugar al Parchís?


—¡Resulta que es uno de mis favoritos!


La cara de Paige se iluminó y sin decir una palabra más, se bajó de la silla y se apresuró hacia el salón. Rachel negó con la cabeza y se rio, dirigiendo a Carson una sonrisa de disculpa.


—No tienes por qué hacerlo.


—No pasa nada. Ya he hecho esto antes, en una casa con niños. Tienes que hacer que el niño se sienta cómodo enseguida si quieres que funcione. Además... me gustan los juegos de mesa, y hace años que no tengo la oportunidad de jugar a uno.


Se levantó de la mesa y siguió a Paige al salón. Tanto Rachel como la abuela Tate le vieron marcharse, y Rachel aún podía ver ese tono rojizo en las mejillas de su abuela.


—Es bueno —dijo la abuela Tate.


—Sí, creo que lo es —dijo Rachel. Se levantó de la silla y caminó hasta el arco entre la cocina y el salón. Observó cómo Carson se sentaba en el sofá mientras Paige sacaba el Parchís de la estantería empotrada del salón. Sonreía ampliamente mientras traía la caja y empezaba a prepararlo.


La punzada en su corazón pareció surgir de la nada. De vez en cuando, Peter había jugado a juegos de mesa con ella, pero nunca con tanto entusiasmo. Ahora, hacía más de dos semanas que Paige ni siquiera había visto a su padre, así que verla tan ansiosa por pasar tiempo con el primer modelo positivo disponible era a la vez alentador y triste.


Curiosamente, le hizo pensar en su propio padre. E inmediatamente después, recordó que justo ayer, Jack le había dicho que no solo había encontrado el número de teléfono de su padre, sino que había hablado con él. Le había dado el número y la información de que su padre afirmaba estar dispuesto a hablar con ella.


Rachel se encontró moviéndose por la cocina antes de que pudiera convencerse de no llevar a cabo la idea que se le había ocurrido. Se dirigió a los taburetes de la cocina, donde su bolso colgaba del respaldo del más cercano. Sacó el trozo de papel de uno de los bolsillos interiores y luego cogió su móvil.


¿De verdad vas a hacer esto?


Oyó a Paige reírse desde el salón, y eso pareció empujarla. Miró a la abuela Tate mientras se dirigía a la puerta trasera que daba al patio.


—¿Puedes estar pendiente? —preguntó.


—Claro. ¿Estás bien?


—Eso creo.


Salió al exterior, donde la noche empezaba a caer, proyectando un extraño resplandor púrpura sobre el jardín trasero. Estaba marcando el número en su teléfono incluso antes de sentarse en una de las sillas del patio, pulsando Llamar mientras se acomodaba en el cojín. Y entonces el teléfono sonó y su corazón pareció galopar en su pecho.


¿Cuánto tiempo había pasado desde que habló con él? ¿Seis años? ¿Siete? ¿Cuánto desde que lo había visto? ¿Diez? ¿Once? No lo sa...


—¿Diga? —Su voz era distante pero familiar, y Rachel no pudo seguir el ritmo de las innumerables emociones que surgieron en su interior al escucharla.


—Hola —dijo—. Soy yo. Rachel.


—Oh —dijo él, y pudo notar por esa única sílaba que estaba genuinamente sorprendido—. Hola. ¿Cómo estás?


—Bien. Un poco desconcertada. Yo... no estoy segura de por qué te he llamado y en el momento en que he oído tu voz, me he arrepentido. Sin ánimo de ofender.


Él se rio, pero no sonó sincero.


—No me ofendo.


—El prefijo de tu número... te sitúa en algún lugar de Kentucky, ¿verdad?


—Sí, justo a las afueras de Paducah.


Casi le preguntó cómo había acabado allí, pero se dio cuenta de que no le importaba. También empezó a darse cuenta de que no estaba preparada para tener una larga conversación de ponerse al día.


—Sí, quizás no estaba tan preparada para esto como pensaba —dijo. Se sentía como una derrota, y odiaba parecer que se estaba disculpando con él, pero era la verdad.


—Lo entiendo. Es solo que... bueno, es agradable oír tu voz.


¿Ah, sí?, pensó. Pero lo que dijo fue:


—Quizás en otro momento, ¿vale?


—Claro. ¿Te... te gustaría quedar pronto?


—Depende de lo pronto que sea —dijo ella.


—¿Unos días? ¿Semanas?


Casi dejó escapar una pequeña risa amarga. Supuso que no podía esperar demasiado, ¿verdad?


—Quizás en una semana o así. Ahora mismo... bueno, hay muchas cosas pasando ahora mismo.


—¿Quieres que te llame yo, o...?


—Yo te llamaré —dijo. Dios, esto era casi tan malo como reconectar con un antiguo amante, sin saber qué decir y sintiendo una vergüenza incómoda mientras se apresuraba a terminar la llamada—. Hasta luego.


—Adiós.


Apenas le oyó al otro lado cuando apartó el teléfono de su oreja y terminó la llamada. Se quedó sentada en el patio un momento, intentando asimilar lo que acababa de hacer. Tantos años de silencio, rotos así sin más, y de la manera más incómoda posible. Aun así, había cierto alivio en ello y se aferró a eso. Se aferró a ello porque le ayudaba a lidiar con las lágrimas que empezaban a formarse en sus ojos, solo otro resultado confuso de una llamada que nunca pensó que haría.




 



CAPÍTULO TRES


 


 


 


Rachel estaba saliendo de la fila para dejar a los niños frente a la escuela de Paige cuando sonó su móvil. Eran las 8:26, y el director Anderson llamaba. Que la llamara directamente, y tan temprano, seguramente significaba que había un caso que discutir. O quizás hubiera novedades en la búsqueda de Alex Lynch. Aun así, no iba a contestar mientras maniobraba para salir del aparcamiento de la escuela, así que lo ignoró por el momento.


Cuando por fin logró salir del caos de la fila de coches y volvió a la carretera, vio el sedán negro aparcado en el borde del estacionamiento de profesores. Podía ver claramente a Carson a través del parabrisas, y le hizo un pequeño saludo al pasar. Ya en la carretera principal (con Carson saliendo justo detrás de ella), Rachel devolvió la llamada a Anderson a través de la conexión Bluetooth.


—Buenos días, señor. Le devuelvo la llamada.


—¿Tenías pensado venir a trabajar todo el día? —preguntó él.


—Sí, señor. Enviar a Carson con la familia me ha tranquilizado un poco. Así que sí, voy hacia la oficina.


—Bien. Me gustaría que tú y Rivers pasarais por mi despacho en cuanto podáis.


Quería preguntar de qué se trataba la visita —un caso o Lynch—, pero sabía que era mejor no parecer demasiado ansiosa. Era una de las manías de Anderson. Además, la oficina estaba solo a veinte minutos, y ella y Jack podrían estar en su despacho apenas diez minutos después, así que podía esperar.


Terminó la llamada y se abrió paso entre el tráfico matutino, sorprendida al descubrir que el mero hecho de llevar a Paige a la escuela por la mañana le había sentado muy bien. Con toda la locura de Lynch y su diagnóstico de cáncer, además de su pequeño episodio con la amenaza de baja de dos semanas, le hacía muchísimo bien tener una probadita de normalidad. Pero también le suscitaba preguntas difíciles, principalmente: ¿Cuántos meses más podrás llevarla al colegio? ¿Cuál será el último día que la veas entrar por esas puertas con la mochila a cuestas?


La inmensa tristeza que le provocaba esta pregunta la hizo pensar de nuevo en el especialista, el médico que le había sugerido un tratamiento experimental. La cita ya estaba programada y cuanto más lo pensaba, más esperanzada se sentía. Era un cambio notable respecto a cómo se había sentido sobre cualquier esperanza de vencer este tumor cuando recibió el diagnóstico por primera vez. Y lo curioso era que no recordaba el momento exacto en que había hecho la transición. Simplemente había ocurrido... aunque suponía que pensamientos como los relacionados con dejar a Paige en el colegio tenían mucho que ver.


Cuando llegó a la oficina, pasó por su cubículo solo para revisar sus correos electrónicos y dejar su bolso. No le sorprendió demasiado ver a Jack ya sentado en su silla, esperándola.


—Buenos días —dijo él con una sonrisa.


—Lo mismo digo.


—¿Has dormido bien? —preguntó.


—Sí. ¿Por qué lo preguntas?


—Oh, bueno, pensé que lo harías ahora que tienes tu propio equipo de seguridad —se rio y fingió defenderse de un ataque cuando Rachel le amenazó juguetonamente con los puños.


—Cállate.


—Por supuesto, solo estoy bromeando. Y me alegro mucho de que Carson estuviera disponible.


—Sí, parece competente —dijo Rachel—. Y a Paige ya le cae bien.


—Vaya. Quiero decir, a Paige ni siquiera le caigo bien yo todavía.


—No te conoce lo suficiente como para que le caigas bien. No has jugado a juegos de mesa con ella como Carson.


—Vaya. Sí, esa es una forma segura de ganarse unos puntos. Entonces, ¿cómo funciona? ¿Dónde duerme?


—Desnudo, en la cama conmigo —dijo Rachel, contenta de poder bromear también.


—Qué suerte tiene —dijo Jack. No podía estar segura al cien por cien, pero le pareció que Jack se sentía un poco incómodo con la broma—. En fin, ¿estás lista para subir a ver qué quiere el director Anderson?


—Sí, vamos.


—Espera —dijo Jack, mirando alrededor con sospecha—. ¿No necesitas a tu escolta?


Esta vez, sí le golpeó. Bastante fuerte y en la parte carnosa del hombro. Subieron en el ascensor hasta el despacho de Anderson y encontraron la puerta ya abierta. Su recepcionista les sonrió sin decir palabra cuando entraron.


—Agentes —dijo Anderson, señalando las dos sillas frente a su escritorio.


Rachel aún se sentía un poco desconcertada por haber tenido a Anderson en su casa el día anterior. Esta mañana, parecía estar completamente centrado en el trabajo y no quedaba rastro de los rasgos más suaves que había mostrado en su casa. Ella y Jack se sentaron y pudo ver enseguida que esta visita era, efectivamente, sobre un caso. Podía ver el resumen del caso en una hoja de papel en el centro del escritorio de Anderson.


—En primer lugar —dijo Anderson—, agente Gift, no espero que aceptes este caso si prefieres quedarte en casa unos días más mientras te acostumbras a la seguridad. Es un caso bastante cercano. Un pequeño pueblo de Maryland, a veinte minutos de Annapolis.


—Entonces creo que estará bien —dijo Rachel. Al decirlo, era muy consciente de su estado. Sabía que cualquier caso que le asignaran podría ser perfectamente el último—. ¿De qué trata el caso?


—Tenemos dos víctimas en el pueblo de Murphy's Crossing. La primera era un funcionario de prisiones de cuarenta años. La más reciente, asesinada anoche, era una mujer de veintinueve años que trabajaba en la oficina del gobernador.


—Aparte de la muerte, ¿hay algún vínculo entre ellos? —preguntó Jack.


—Ninguno que podamos ver aún —dijo Anderson, lanzándole una mirada fría por el comentario semi-gracioso—. La primera víctima fue ahorcada en su garaje. Inicialmente se consideró un suicidio, pero un día después se determinó que no había forma de que la víctima lo hubiera hecho por sí misma. Si quieres más detalles sobre eso, tendrás que obtenerlos de la policía local.


—En cuanto a la víctima reciente, fue electrocutada. Por lo que sabemos hasta ahora, aparentemente alguien entró en su casa, quitó la cubierta de su caja de fusibles y la empujó contra ella. Así que si "formas extrañas de matar a alguien" pudiera considerarse un vínculo, supongo que hay algo en común entre ellos. Eso y el hecho de que ambos fueron resultado de allanamientos y ocurrieron con menos de cuarenta y ocho horas de diferencia.


Les pasó el resumen y asintió.


—Así que avisaré a la policía de que vais de camino. Es un viaje de tres horas, así que coged un coche del bureau. ¿Alguna pregunta?


Rachel no tenía ninguna, pero sí sintió un ligero resentimiento al saber que irían en coche. Claro, Annapolis, Maryland, estaba cerca en términos de distancia, pero saber que tres horas la separarían de Paige mientras Lynch seguía suelto la hacía estremecerse por dentro.


—Agente Gift, también debo señalar que con tu desplazamiento, debemos asumir que Lynch podría ir a por ti. No tenemos pruebas que lo respalden, pero, como sabes, eso ha estado en el radar desde hace dos días. Elegí este caso por su proximidad, con la esperanza de que pudiera tentar a Lynch o a sus secuaces a dividir sus esfuerzos y aumentar sus posibilidades de cometer un error. Y porque también sospecho que si esto es obra de un solo asesino, será rápido e impredecible. Será difícil establecer patrones, así que tendremos que adelantarnos lo antes posible. Dos muertes de naturaleza tan espantosa con solo dos días de diferencia. Me inquieta. Todo esto para decir... cuida tu espalda. Y agente Rivers, tú también cuídala.

